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¡ E q h o m b r o s p o r la p u d r í a g rande! 
PALMAS Y PITOS 
N U E S T R A P O R T A D A 
¡¡¡POR LA PUERTA GRANDE!!! 
Seria curios», quo alguno de los contadísimos erudit s 
que en materia taurina nos quedan, investigara y n' s 
dijese cuáles han sido las maneras más corrientes que 
ha tenido el público de los coros para mostrar su agrado 
en las corridas; desde cuando data la costumbre de la 
vuelta al ruedo, relativamente moderna, la concesión de 
orejas, la de sacar á los diestros en hombros, etc., etc. 
Tema es este qi'.e aún no ha tocado nadie, acaso más por 
las muchas dificultades que tiene, que por su poca i m -
portancia aunque no sea de un interés capital. 
Nosotros que somos relativamente jóvenes (solo relati-
vamente, por desgracia), hemos conocido aquella época 
en que al matadot se le tiraba i naranjas ó habanos, se-
gún quedase. De ahí nació vuelta al ruedo, que en la ac-
tualidad ha sido ampliada á dos y tres vueltas, en faenas 
excepcionales. 
La concesión de orejas, tampoco es costumbre cente-
naria y también se ha ido modificando; primero, al que 
se la concedían, le daba la empresa el importe de la car-
ne del toro, según se asegura; pero pronto cambió el sig-
nificado de tal gracia que hoy es meramente un honor; 
es decir que, en la época presente, cortar una oreja, equi-
vale á nada; y tanto se ha abusado de este premio y tan 
poca importancia tiene, que ya en el presente año, se ha 
concedido á muchos diestros, no m\o una oreja, sino las 
dos y hasta el rabo. 
La salida en hombros, muestra de entusiasmo bastante 
moderna y bastante brutal y ridicula, también ha sido mo-
dificada y , sobre todo, falsificada en nuestros días, hasta 
el puuto de que hoy, muchas veces, ese ridículo trabajo, 
corre á cuenta de la claque. 
En Ui1. principio se redujo á conducir al diestro en 
hombros hasta el coche; después se llevó así á varios 
diestros hasta la fonda (une de los primeros, Bíe^üeni-
da, en Valladolid). 
Ahora, se usa dar una vuelta en hombros á los espa-
das á la mitad de la corrida, innovación que se ha ejecu-
tado por primera vez en Valencia; y por lo que repecta á 
Madrid, el honor supremo para un espada, el galardón 
más preciado y decisivo, consiste en ser sacado en hom-
bros por la puerta principal. 
Cuando un diestro sal.ca como Rafaelito Gallo aparece 
en nuestra portada, ya puede decir orgulloso á sus ami-
gos y admiradores: «figuraos cómo estar ía aquella tarde 
en mis dos toros, que me sacaron en hombros por la puer-
ta grande». RAPÉ. 
G a n a d e r o s d e r e s e s b r a v a s 
D . A n d r é s S á n c h e z y S á n c h e z , Sequeros (Salaman-
ca).—Divisa azul celeste y rosa. 
D . Antonio Flores (antes del Duque de Braganza, Se-
villa).—Divisa azul, blanca y verde. 
D . Antonio S á n c h e z , Añover del Tajo (Toledo).—Di-
visa encarnada y amarilla. 
D . Antonio Pérez S a n c h ó n (antes Gama), plaza de 
la Libertad (Salamanca).—Divisa encarnada, azul y ama-
r i l l a . 
D . Eduardo M. Moronati, Rioseco (Valladolid), ó á 
su representante, D. Vicente Martín i^ide-is¿a, Claudio 
Moyano, 15, Valladolid.—Divisa negra, naranja y caña. 
D . Eduardo Olea (antes Marqués de Villamarta).— 
Representante: D. Tomás Mazzantini, Fortuny, 2, Madrid. 
Divisa negra y oro viejo. 
D. Esteban Hernández (Herederos de). Clavel, 13, 
Madrid.—Divisa azul, encarnada y blanca. 
D . F é l i x Urcola, Albareda, 47, Sevilla.—Divisa ver-
de y blanca. 
D . Felipe de 'Pablo Romero, Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca 
B . Fernando P a r l a d é , Sevilla.—Divisa azul, turquí 
y caña. 
D . Franc isco P á e z Rodríguez (antes marqués de los 
Castellones), Zamorano, 8, Córdoba, ó á su representan-
te, Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 36, Cór-
doba.—Divisa azul y amarilla. 
D . G r a c i l i a n o y D . Argimiro Pérez Tabernero, 
MatMla de los Caños (Salamanca).—Divisa azul celeste, 
rosa y caña. 
D . J o s é Domecq, Jerez de la Frontera (Cádiz).—Divi-
sa azul y blanca. 
D . José Anastas io M a r t í n , Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca. 
D . José Moreno S a n t a m a r í a , Sevilla.—Divisa en-
cangada, blanca y amarilla. 
.D. J o s é P e r e i r a Pq/lha, Villafranca de Xira (Portu-
gal).—Divisa azul y blanca. 
V iifi-n Jizawweí ¿)t*wc/ie5;, Carreros (Saiamanca).— 
Bivisa blanca y negra. 
B . J u a n Contreras, Burguillos (Badajoz).—Divisa 
celeste, blanca y oro v ie je 
D . L u i s Patr ic io , Coruche (Portugal). 
D . L u i s Gamero Cívico, Sevilla.— Divisa celeste, 
blanca y azul. 
1). Manuel A l barran, Badajoz —Divisa verde, encar-
nada y amarilla. 
D . Patr ic io Medina Garvey, Sevilla.—Divisa encar-
nada, blanca y caña. 
D o ñ a Prudenc ia B a ñ u e l o s , Colmenar Viejo (Ma-
drid).—Divisa azul tu rqu í . 
B . R a f a e l Surga, Las Cabezas de San Juan (Sevilla). 
Divisa celeste y encarnada. 
B . Romualdo J iménez , La Carolina (Jaén).—Divisa 
azul celeste y caña. 
B . Salvador G a r c í a - L a m a (antes tíalcón, Sevilla), 
Genova, 17, Madrid.—Divisa negra, blanca y encarnada-
Excmo. S r . Conde de S a n t a Colonia, Princesa, 25, 
Madrid.—Divida azul y encarnada. 
Excmo. S r . B . Eduardo Miura , Encarnación, 4, Se-
villa.—Divisa verde y negra en Madrid, y encarnada y 
negra en las demás plazas. 
Excmo. S r . Marqués de Lien , Prior (Salamanca).— 
Divisa verde. 
Excmo. S r . Buque de Tovar, Monte Esquinza, 2, 
Madrid.—Divisa encarnada y negra. 
Excmo S r . Conde de Trespalacios, Trujil lo (Cáce-
res).—Divisa verde y encarnada. 
Excmo. S r . Buque de Veragua, Madrid.—Divisa 
encarnada y blanca. 
Excmo. S r . Marqués de Villagodio, Licenciado Po-
zas, 4, Bilbao.—Divisa amarilla y blanca. 
Hermanos Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
Divisa verde botella y grana/ 
Herederos de B . Pablo Benjumea, Sevilla.—Divisa 
•negra. 
Hermanos Pérez de a l Cencha, Sevilla.—Divisa ce-
leste y rosa. . 
Herederos de B . Vicente M a r t í , ^ \ Colmenar viejo 
(Madrid).—Representante: D. Ju l ián Fernandez Martínez. 
\ Divisa morada. 
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DE A C T U A L I D A D 
B E L M O N T E Y L A S M U J E R E S 
Paco Gómez Hidalgo, el ilustre periodista, el queridí-
simo amigo, el preclaro escritor, acaba de publicar su l i -
bro «Juan Belmonte, su vida y su ar te« . 
Aunque es raro el día que no sale algún libro hablando 
del Fenómeno, hay que distinguir; porque el l ibro de 
Gómez Hidalgo, es una obra bien hecha, bieo presentada, 
con documentación, con literatura. 
Más que todos los elogios que pudiéramos tributar al 
entrañable compañero y á su nuevo 
libro, ha de convencer la publica-
ción de uno cualquiera de los capí-
tulos de «Juan Belmente, su vida y 
su arte». 
A continuación reproducimos el 
titulado L a s mujeres, con el fln 
de que los pocos españoles que no 
le hayan adquirido, se den prisa 
para saborear u n t e x t o ameno, 
agradable é interesante. 
«Cuando yo conocí al gran Gue-
rri ta, presentado á él en Córdoba 
por mi paurino Natalio Rivas, el fa-
moso torero me llevo al Club que 
en la calle de Gondomar sostiene su 
nombre con prestigio, y, después 
de contarme anécdotas muy curio-
sas de su vida, concluyó dicién-
dome: 
—Mié usté : toó en la vía lo zon 
la meza y la mujere... Yo á ezo m i 
átenlo ziempre, y ma ido bien... 
Comiendo en el Pasaje Sevillano 
con el simpático B e l m o n t e , . en 
quien se hal la r ía si se buscase tan-
ta semejanza en tanta cosa con el 
ex torero cordobés, yo recuerdo su 
frase fllosóflca. Y como se lo diga 
al bravo tnanero, él me dice: 
—Lo de la mesa sí . Pero en eso 
otro üe las mujui es, casi no me atrevo á decir ná. . . Por-
que me han nado por ah í tan gran fama de fenómeno, en 
el sentido de m i figura, claro está, que no sé, pero me 
supongo que si hablo üe eso, la gentn ¡¿e va á reir de mí . . . 
üs veidad. A l hablar del aspecto exterior oe Belmonte 
se ha fantaseado un poco. Y por m i le que ello es injusto. 
Por que si, en efecto, no tiene en la calle la arrogancia 
heróica que frente al toro, es, sin embargo, un gentil 
muchacho, en quien se sorprende, además, un gesto muy 
simpático. 
Pero dejemos esto, ya que no se tra 'a de descubrir si 
Belmonte gusta á las mujeres, sino en todo caso, de cómo 
le gustan á él. El gusto femenino de un torero famoso, 
del que acaso depende el porvenir de la clínica para adel-
gazar que ha instalado recientemente el sabio Marañón. 
Cuando yo se lo he preguntado, él me ha dicho: 
—Las que no son gordas, y además, que sepan sentir... 
Sobre todo, que sepan sentir. Para Juan Belmonte, una 
mujer medianamente guapa, que sepa sentir y expresar 
sus sentimientos con palabras be-
llas, es, sin duda, preferible á una 
hermosura que no sepa hablar. La 
belleza se extingue,'mientras que 
el corazón ó la cabeza queda. 
¡Oh , sil El gusto de Belmonte en 
la materia femenina es muy plausi-
ble. Porque ved y comparad lo que 
gustaban los toreros de hace orho ó 
diez ahos.Bi á m i amigo Saleri, por 
ejemplo, le preguntara, yo estoy 
seguro de oirle contestar: 
— A mí gordas; con cuanta más 
carne mejor... 
Gómez Hidalgo, autor del libro 
«Juan Belmomte, su vida y su arte». 
En Sevilla, de muchachejo, Bel-
monte había realizado con fortuna 
algunas conquistas. Pero todas, se-
gún refiere, «sin importancia». La 
primera un /poco distinguida, no 
fué en España, sino en Francia, y 
él la relata con emoción. 
Fué asi: 
En el mes de Enero de 1913, Bol-
monte y Posada fueron contrata-
dos, para torear en la plaza de Tou-
louse. La tarde en que f-alterón de 
Sevilla hacia la población francesas 
un géutío enorme acudió á la esta-
ción á despedirlos: 
—¡Animo! 
— ¡A ver cómo quedáis!—deciánles. 
L n viejo ex torero, amigo de Juanito, llevándole apar-
te, le dijo misteriosamente: 1 
— No zea primaihe, Juan. En Madri/, en Barcelona, 
en Zeviya, en Birbao mizmo, güeno, en laz Plaza de tro-
nío , paze que te la jueguez; pero tooz los díaz y en todaz 
partez, ez coza de penzarlo. Créeme á mí , Juan, ande no 
ze va zacar gloria hay que juir lez. 
Pensando en este consejo, un poco practico, un poco 
filosófico, que era en definitiva el resumen de la experíen-
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cia de un viejo torero, Juan Belmonte salió al ruedo la 
tarde de su debut en Toulouse. ¡Mas, ayl que ante el 
primer toro que le tocó en suerte, la olvidó. ¡Bravuconci-
11o el bicho, arremetió, y jugando con él, el trianero, se 
animó, se ciñó, hizo tanta cosa y tan bien hecha, que el 
público aplaudía, gritaba, rugía casi... Y . . . 
Una mujer bonita, que presenciaba la fiesta desde una 
barrera, aplaudía tan entusiasmada, que Belmonte, ga-
lante, le brindó la muerte de su segundo toro. Cuando la 
corrida ccnoluyó, y los bravos lidiadores hallábanse en 
la fonda descansando, dos ó tres muchachos de Toulouse 
fueron á visitarles, y en francés, que hubo que traducir-
les, les invitaron á un baile de máscaras que se celebra-
rla aquella noche. 
Francisco Posada y Juan Belmonte aceptaron, es cla-
ro, y á la hora convenida se dirigieron á la fiesta. 
Su entrada fué triunfal. Desde todas partes les mira-
ban . Todos rivalizaban en amabilidad para con ellos y se 
disputaban el gusto de orientarles. 
Alguien propuso que la banda entonase en su honor la 
Marcha Real, y así se bizo. Luego les llevaron al palco 
presidencial que llenaban varias muchachas muy bo-
nitas. 
Una á una fuéronlas presentando á los toreros. 
—Mademoiselle Susanne. 
—Mademoiselle Margot. 
Belmonte y Posada se inclinaban, mu^ ceremoniosos, 
y contestaban invariablemente: 
—Mucho guzto. 
Al fin uno de los organizadores de la fiesta, presentan-
do á Belmonte una chiquilla muy bonita, rubia, delgada, 
gentil ísima, muy elegante, díjole: 
—C'est mademoiselle Charlotte, a qui vous offert 
l a mort d'un taureau ce soir et qui desire vous 
feliciter. 
Juanillo le estrechó la mano, y se inclinó con soltura 
mundana. Mas ella, llamándole «bravo toreador* en un 
chapureado comprensible, invitóle á bailar. 
— S i vous... 
Bailaron, y aunque ni él hablaba francés ni ella espa-
ñol, parece ser que se entendieron. Y el caso fué que al 
concluir el baile y despedirse, ella, ofreciéndole la cara, 
invitóle á que la besara: 
—Embrasse-moi, done 
Al llegar al Hotel para acostarse, algún compañero de 
Juanito, Calderón, quizás, díjole: 
—Gachó, tú zi que no haz desperdiciao er tiempo. 
Juan Belmonte negó: 
—No digáis ustedes tonterías. 
Y como alguno insistiera todavía, llegó á decirles en-
fadado: 
— Os he dicho que me molesta eso. Callaros ustedes si 
queréis.. . 
Nadie volvió á recordar más el suceso en alta voz; pero 
después so supo que á los pocos días una fraucesita ru-
bia y muy gentil, que estaba en Sevilla, instalada en el 
hotel Simón, había enviado con un criado de la casa un 
billetito perfumado al torero más bravo y más artista 
que ha tenido para su honor, Triana... 
Después. . . 
Muchas mujeres, muchas, han solicitado el amor de 
Belmonte. ¿Por guapo? Ciertamente no. ¿Por simpático, 
por inteligente? Tampoco es de creer, porque, con todo, 
Belmonte no es Luis Mazzantini, ni siquiera Bombita, ni 
siquiera Puentes... ¿Por dinero? Todas, no... GeorgesRo-
denbach, que ha afirmado que la mujer lleva su amor ha-
cia la muerte como la mariposa hacia la luz sus alas, lo • 
explicaría, si conociese á este muchacho, hallando en su 
figura un poco enteca, lo mismo que en su toreo valien-
te, sensación de tragedia, de sangre, de dolor, de muer-
te. . Pero de todos modos, debe de ser triste para estos 
chicos mimados por la suerte, pensar, si es que piensan, 
cómo se trocaría su porvenir si un toro les llevase un 
ojo ó un brazo ó una pierna antes de haber ahorrado al-
gún dinero... 
Mi ilustre amigo el doctor Serrano, médico de Belmon-
te, me decía días atrás: 
—Las mujeres me van á quitar á mí la afición á los 
toros. Porque las mujeres tienen, la mayor pai te de las 
veces, la culpa de las cogidas de Belmonte, y yo para no 
verle pisotear y cornear quizás, por el toro, he decidido 
no volver á ninguna corrida en que él tome parte... 
Y como yo le hablase de debilidad ingénita del to-
rero, el doctor Serrano añadió: 
—Yo he estudiado bien su naturaleza, y le aseguro á 
usted que no es débil. Es , sí, su constitución anatómica, 
un poco difícil; es lo que vulgarmente se llama «pati-
zambo», para expresar gráficamente la torpeza de los 
pies, pero eso no dificulta su trabajo ni lo desluce siquie-
ra . . . Lo otro, su afición excesiva á las mujeres, sí; eso 
le va á costar, si no se decide á evitarlo, algún disgusto 
serio. Ya lo verá usted». 
Aviso interesante 
A todos los toreros y profesionales les conviene sa-
ber donde se hace mejor la ropa de torear; por eso lla-
man la atención los hermosos trajes de torear, capotes 
de paseo, monteras, capotes de brega en seda, moharó 
y de hilo, muletas irrompibles, zapatillas valencianas, 
estoques, puntillas, banderillas, camisas de pliegues, 
pliegues y bordado, y de bullones; calzoncillos espe-
ciales para torear, botonaduras cordobesas, etc., etcé-
tera, que se confeccionan en los grandes talleres de 
R i p o l l é s , león. 12, 
Compra, venta y arreglo de TRAJES de torear 
L a s m e d i a s y z a p a t i l l a s 
d e t o r e r o 
Q U E O F R E C E N 
LOS ALMACENES GU1LLÉN 
P E V A L L A P O L I P 
COMO ARTÍCULO E X T R A O R D I N A R I O 
D E NO G U S T A R C O M P L E T A M E N T E 
S E A D M I T E L A DEVOLUCIÓN 
Pídanse detalles. 
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C O R R I D A S V A R I A S 
Mérida. 
5 de Septiembre. 
Seis de Moreno Santamaría para 
Rafael Gómez (Gallo), Paco Madrid y 
Belmonte. 
Primero.—Rafael maneja la mule-
ta regularmente, da dos sablazos en 
el pescuezo y dobla el toro. (Bronca). 
Segundo.—Madrid, con la muleta 
hace una faena superior y da una es-
tocará en las adujas. (Ovación, oreja 
y vuelta al ruedo). 
Tercero. Belmonte da varias ve-
rónicas marca extra; con la muleta 
rstá regular y termina con media en 
todo lo alto. (Ovación y oreja). 
Cuarto.—Rafael no hace nada con 
la capa, muleta y estoque, atizando 
una inacabable serie de pinchazos, 
lo que promueve un enorme bron-
cazo. 
, Quinto.—Madrid lo pasa de muleta 
bien, para una en las agujas. (Ova-
ción, oreja y ¡el rabo!) 
Sexto.—Belmonte da algunas ve-
rónicas para media atravesadilla que 
mata. (Ovación y oreja). 
4 de Septiembre. 
Seis de Saltillo para el Gallo, Ma-
drid y Belmonte. 
Primero.—Rafael hace una lucida 
faena con el capote y la muleta; da 
pases de pecho, de molinete y por 
alto para una corta. (Ovación, las 
dos orejas y vuelta al ruedo). 
Segundo.—Madrid pasa de muleta 
regularmente para un pinchazo y 
una que mata. (Palmas y petición de 
oreja). 
Tercero.—(Astillado del izquierdo; 
es fogueado). Belmonte hace una lue-
na de muleta superior, para dos es-
tocadas. (Palmas). 
Cuarto.—Rafael lo pasa regular-
mente y da un pinchazo feo y media 
con derrame. (Palmas y pitos). 
Quinto.—Madrid lo torea por veró-
nicas y de frente por detrás; con la 
muleta da el pase de la muerte y re-
mata con una buena. (Ovación y 
oreja). 
Sexto.—Belmonte da pases de pe-
cho, en redondo y cambiando por de-
trás, todos pegados al costillar, termi-
nando tan soberbia faena con un pin-
chazo y una en lo alto. (Ovación 
monstruo y oreja). 
En ambas corridas, la entrada ha 
sido considerable. E l autor del paso-
doble «Preg», es el notable músico 
de Gravelinas, D. Alfonso Garrido, y 




6 de Septiembre. 
E l ver si Pelayo confirmaba el buen 
juicio que mereció al actuar en un 
solo toro en la pasada novillada, y 
lidiarse reses miureñas, contribuyó 
á que en la corrida que nos ocupa 
hubiese muy buena entrada. 
Acompañaban á Pelayo, Corcito y 
un debutante llamado Evaristo Del-
gado. 
ka novillada que sirvió Miura fué 
completamente mansa, pues unos 
más, otros menos, todos demostraron 
esta condición, pero sólo se fogueó 
uno. 
Corcito estuvo superior con el ca-
pote, pero no así con la muleta ni 
con el estoque. Con éste estuvo mal, 
aunque breve, y la pañosa la manejó 
vulgarmente, predominando la des-
confianza en sus faena?. Veroni-
queando y en quites ya digo que es-
tuvo hecho lo que es: un buen tore-
rito. ' 
Pelayo ejecutó verlos quites á me-
dia verónica, de clase extra. Tam-
bién se arrimó con la muleta, pero 
en esto demos!ró gran ignorancia, 
estando siempre embarullado y sin 
saber lo que hacía. 
Con el estoque, regular, tirando á 
deficiente, pues aun cuando hay va-
lentía, le pasa como con la muleta, 
que no sabe una palabra. 
Evaristo Delgado puso cátedra de 
pánico, matando al primero de un 
sablazo paletillero y media huyendo, 
pero qi'e resultó en buen sitio. E l úl-
timo, tras de buen número de pin-
chaduras en todas partes, pasó á los 
corrales. E l abucheo á Evaristo fué 
de órdago. 




6 de Septiembre. 
Una novillada más soporífera é in-
aguantable, como todas las que este 
verano venimos padeciendo. 
E l ganado de López de Letona man-
so y tonto. 
E l debutante Emiliano Ballesteros 
{Herrerin I I ) , otro hermano de Jai-
me, no le llama Dios por el camino 
de lidiar reses bravas. Salió atrope-
llado siempre; es demasiado «pru-
dente» y pincha más que un higo 
chumbo, ¡lenora hasta que el estoque 
hay que llevarlo en la mano dere-
cha! 
Plomo se dejó torear por sus dos 
enemigos, matándoles de un sablazo 
bajo y una contraria y atravesada. 
Trajinerito no pudo matar á su 
primero, aunque lo intentó, dándole 
cada sablazo que partía los corazo-
nes. Al último le arreó una entera 
buena, después de muletearle con una 
sosería inaguantable. 
E l presidente se adelantó dos mi-
nutos al enviar el novillo al corral: 
pero también es cierto que el espada 
no iba al toro ni á tiros, y el tiempo 
reglamentario hubiera pasado. 
DON INDALECIO. 
Eeñáranda de Bracamonte. 
6 de Septiembre. 
Se lidiaron seis de Albarrán por 
Punteret y Cel ita, sobresaliendo el 
segundo, tercero y sexto. 
Mataron doce caballos. 
Punteret pasó de muleta con ele-
gancia y estilo, y al entrar á matar 
lo hizo como siempre, bien, escuchan-
do frecuentes ovaciones. 
E l quinto lo brindó á un especta-
dor, quien le obsequió con su corres-
pondiente regalo, además de cortar 
la oreja que el público pidió por la 
monumental estocada con que dió fia 
de su enemigo. 
Cel i ta se defenflió bien; hizo muy 
buenos quites, agarró superiores es-
tocadas y banderilleó al sexto nota-
blemente, escuchando muchas pal-
man. 
Alicante. 
6 de Septiembre. 
Cartel: Seis de Herrero para Gre-
gorio Garrido, Carreterito y Pablo 
Fernández (Pablito) de Sevilla y de-
butante. 
Primero: Gregorio torea ceñido, 
rematandp con media verónica. Con 
la fr mela hace una faena valiente, 
terminando con una, de la que rueda 
el bicho sin puntilla. (Ovación, oreja 
y vuelta). 
Segundo: Carretero ejecuta una 
larga de rodillas que se aplaude; lue-
go veroniquea y se repiten las pal-
mas. Coge las cortas y cambia, de-
jando un palito, repitiendo con un 
par entero superior, saliendo por las 
nubes. Con la muleta muestra su so-
serla, y con el asador arrea unos 
cuantos mandobles. 
Tercero: E l debutante es un infe-
liz, por lo que el público en pie pide 
que se retire. ¡Qué ignorancia, seño-
res; ni saber coger el capote! En me-
dio de un escandalazo se retira al es-
tribo. Cogen los palos Castizo y un 
señorito que trajo el ignorante, apo-
dado N i ñ o Mora, el cual, á pesar de 
llevar un buen traje (lila y plata), 
nos parece un lila; se niega á poner 
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banderillas y , á requer í miento de la 
«poli», se decide, pero-no-salio del ca— 
llejón.. . ¡Qué d i rán en Sevilla! Pa-
blito. provista de los trastos, que n i 
eso sabe coger, brinda, y enmeiio de 
un escandalazo, se mete en la cara 
del toro con un pánico atroz, siendo 
empitonado á las primeras de cam-
bio . Se desmaya y es conducido á la 
enfermería , donde ¡se le aprecia un 
arañazo pequeño en el cpstado iz-
quierdo. Garrido termina con el toro 
de varios pinchazos. 
Cuarto. Garrido hace una faena 
inteligente con el manso y. deja un 
estoconazo, saliendo prendiio y pi -
soteado, pasando en brazos de los 
asistencias á la enfermería . Carre-
ierlto t e rn ina al bicho de varios 
pinchazos f^os y, por ú l t |mo , asesi-, 
nan al morito en el callejón. El pre-
sidente tan fresco, á Dios gracias. 
Quinto: Sale GarridO .de la enfer-
mer ía y el auditorio le ovaciona. 
Can etero íinaliza al bicho de tres 
mandobles. 
Sexto: Gregorio hace una faena va-
liente y termina con dos estocadas. 
EDUARDO MARTÍNEZ. 
San Sebas t ián . 
ctQ de Agosto: 
Cuarta corrida de abono. 
Si fuésemos á relatar ta serie de 
obstáculos y acontecimieDtns ocurri-
dos hasta poder realizarse e¿ta corri-
da, habr ía que extenderse mu|np y 
se apa r t a r í a de nuestra verdadera 
mif ión. 
Así que sólo diremps á nuestros 
lectores que hasta el viernes por la 
noche no sabía el público los diestros 
que habían de l idiar los seis miure-
ños que había en los corrales. 
Arreglado el conflicto se encarga-
ron de la lidia Gallo (Rafael), Gao-
na y Preg. 
Los toros de Miura eran finos, de 
bonito tipo, y aunque é^cesivamente 
cornícor t s, por lo que aparentaban 
ser de menos respeto. Baste decir, 
para formar ju ic io del peso que tenía 
la corrida, que el mayor riló 26i k i -
los y el más pequeño 239. Por lo que 
no es cosa de perder e l tiempo ha-
ciendo una reseña de este ganado 
que no se lo merece. 
Entre los seis proporcionaron cin-
co caídas y se arrastraron cinco pen-
cos, de ellos, dos ajmnti l ladós por 
estar heridos. 
No ofrecieron dilícultadés para la-
l idia, y como novillada hubiese 'sido 
ün ganado muy á pi oposito.' 
Fl público protestó varias veqes, 
arremetieado contra la empresa, lá. 
que se defendía diciendo qué le bahía 
costado'.el gaqado 32.000 -pesetas- en-
la dehesa.' ' • "• .." ; . £*¿t£ i ' . 
Gallo hi'zo'cosaj; buéfias al lpréar 'v 
que rio se premiaron porque-todo' 
quedó borrado c ó r i ' l a ' q ü e h izo ' ' á l 
matar.. 'r 
A su primero lo toreó por veróni-
cas con movimiento, pero dando dos 
lancea perfectos por el arte que de-
r rochó al mover los brazos.N (Pal-
ma^). *• 
En el cuarto, que al pisar la arena 
mot ivó las protestas del .respetable, 
lo capeó vulgarmente. 
En quites estuvo bien; t i ró una 
larga buena, algunos faroles, tocan-
do lo^ pitones dos veces. 
Bravo y noble llegó á sus manos el 
primero é inauguró la faena con un 
ayudado por bajo despegado y dió 
otro por alto, sin exponer nada. Des-
pués se a r r imó más , y sereno y cón-
fiado se agar ró á los pitones, rascó 
el testuz y díó unas pataditas en el 
morri l lo á la res. Toreó de cerca con 
la derecha,.dando un pase de rodillas 
valiente y uno de pecho bueno. Des-
de lejos, v echándose fuera descara-
damente, en t ró á matar, dejando un 
pinchazo hondo delantero. Mejor ata-
có la segunda vez, pero el toro se 
quedó y no quiso llegar, y clavó, 
alargando el brazo, otro pinchazo 
pescuecero; in tentó tres veces el des-
cabello y á la cuarta acer tó . (Pita). 
A l salir á matar el Cuarto el públi-
co le a rmó una bronca, y por esta 
razón no apreció en lo que valían 
tres pases naturales qué dió, los cua-
les resultaron colosales, inmensos, 
parando los piés y conservando su 
terreno, cuyo admirable principio de 
faena debieiron de arrancar los aplau-
sos del público, pero lejos d-> ello, le 
corearon «guasonameme». 
Luego no paró lo debido, y . por 
elío, le achuchó el toro, haciendo su 
pparicióo' las desconflanzas y huidas 
injustifleadas.^ 
A l matar dejó dos pinchazos pes-
cueceros,, l levándose el arma en el 
primero de ellos;' t i ró su puña lada , y 
sin cuadrar el toro a r r e ó otro meneo; 
intento tms veces ol descabello y 
acertó á la cuarta. 
Lás t ima de faena que tan bril lan-
temente ^mpfezó y tuvo un fin tan 
desastroso. 
Gaona, el que fué óvácionado por 
el público, después de hecho' el pa-
seo, toínó de capa á su primero, dán-
dole dos superiores verónicas , no pu-
diendo hacer más porqué el novillo 
se le fué y ca lo teó sin lucimiento, 
sujetándole. 
Al f(uint0 lo veroniqueó-con:,a.rte-y 
elegancia, y echándose ; e l . c a p o t e • 
a t rás ejecutó a l g ú n - s í a n c é s con gran 
valent ía y exposición, agar rándose 
á los pitones al terminar. (Ovación).. 
Eu -q ai tes sacóla relucir su reper-
torio dé ndoi nos'y gal lardías , recoiv 
tes ceñidos y otros 'rodilla en tie-
rral;; ' • • • • • 
Bandbrí l leó a l : qu in to , r-olocando . 
u n soberbi' i par al quiebro y volvien-
do á (Htar O b l i g ó : aLan imal que 
arrancará;, vy éon.valor quebró ot.ro 
colosal par en lo aleo del morr i l ío . 
Do dentro á fuera > ai cuarteo, lino 
qüé nó quedó clavkdo. ÍPidió permiso 
y cori los'terrenos cambiados dejó 
otro con finura y arte. (Gran ova-
ción). 
Con la muleta en el segundo estu-
vo breve y decidido y el poco respeto 
del toro le restó aplausos, sobresalie-
ron dos pases de pecho y uno natu-
ra l . Moviéndose en otros. 
A l matar entró desde cerca muy 
desppcio arreando de primeras un vo-
lapié cont rar ío que se aplaudió, y 
luego, con el mismo buen estilo otro 
delantero que hizo doblar. (Palmas). 
EQ el quinto, que estaba muy aplo-
mado, á petición del público se colo-
có en el centro del redondel y brindó, 
inaugurando su faena con un ayuda-
do por alto ceñido; siguieron tres 
naturales, uno de los cuales fué per-
fecto. Después dió uno de pecho su-
perior, otro soberbio rodilla en tie-
rra, y se aga r ró á los pitones hacien-
do una faena valiente. Entró á matar 
dando el hombro muy derecho y de-
cidido, dejó una corta que por estar 
clavada fuertemente no pudieron los 
capotes de los peones sacarla y lo 
hizo valientemente con la mano el 
matador. , -
Volvió á entrar y arree) otra corta 
en lo alto, descabellando á pulso á la 
segunda. Se le ovacionó y dió la vuel-
ta al ruedo. 
Preg alcanzó un éxito en la tarde 
de ayer, v como derrocha voluntad y 
valent ía se va haciendo cada vez más 
simpático á este público y no duda-
mos que ha de figurar varias vece^ 
"en el cartel de esta plaza. 
Toreó con arte con verónicas al 
tercero, ejecutando ti es superiores; 
al sexto, lo lancea valientemente 
aunque algo embarullado. En quites 
se apretó y bus'dC adornos y en la 
única caída comprometida se gana 
una ovación por su intervención opor-
tuna. 
Cuando salió á matar el tercero se. 
le recibe con palmas y aunque toreó 
por lo general con la derecha, estuvo 
cerca y valiente, y dió dos naturales 
buenos y otro de pecho ceñido. En-
trando demasiado despacio y muy de-
recho deja un pínchanzo hondo de-
rrotando el toro que no le pennite 
llegar lo debido. Con la vista fija en 
el morri l lo y enorme valentía entró 
de nuevo y encunándose, clavó la es-
pada poquito delantera; descabelló á 
pulso y se le tr ibuta una ovación, 
vuelta al ruedo y petición de oreja, 
-En el sexto, comenzó con un ayu-
dado por alto, con los pies juntos, 
seguido con uno de pecho, con la de-
recha otro alto, un natural, más otro 
de pecho bueno; también se arrodilló 
al ejecutar •un ayudado, estando siem-
pre valiente y tranquilo; arrancó á 
matar con decisión clavando un pin-
chazo, otro aLo, quedándosele el ene-
migo;, y sin igualar, bien el bicho, 
una superior, entrando valientemen-
te; fué ovaciónado como merecía. 
Hasta el día 6 que veremos quiénes 
se éncargan de lidiar los seis de don 
Gregorio Campos. 
DIVISA. 
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San Sebastián. 
6 de Septiembre. 
No pocas fatigas y sinsabores pasó 
la Empresa paia podernos soltar la 
quinta de abono, pues por indisposi-
.•inn de los («.fenómenos» Gallito y 
Beiraonte, tuvo necet-idrid de echarle 
i la busca y captura de toreras que 
tio times n ro piomeii.lo este din 
.onsi^ui ii o a, s i inpát i io Luis Pieg 
y Toma-Aííi •••S (M za t in i in) , el 
a pe-ai dn est^r id en •'! inus-
¡o, -e api e.^tó sin * xigtni'l* nir gima á 
sacar -'iel apuro en qi.e se encontra-
ba la Empresa. Con estos elemenio-
lesultó que tan luego se enteró el pú-
blico que se admit ía la aevoiumón en 
taquilla, fué un diluvio de gente la 
que aeuiiió á devolver el billete, de-
talle que debe tener presente la Em-
presa para que n i en casos muy apu-
rados se le ocurra traer á Mazzan-
tinito. 
Así, pues, quedaron encargados de 
lidiar el ganado de D . Gregorio Cam-
pos, los diestros Mazzantinito, Freg 
y Madrid. 
Con una entrada menos que media-
na dió principio la corrida. 
El Sr. Campos nos envió una corri-
da bien presentada y bien criada; to-
dos ellos tenían la boca igualada y el 
más grande dió de peso 278 kilos y 
el más pequeño 243. 
Hicieron una excelente pelea en va-
ras á pesar de haberles dado una l i -
San Sebastián.—Rafaelito Gallo en un adorno. 
dia infame; fueron, en general, bravos 
y voluntariosos, y el tercero sobre-
salió por ser bravísimo, duro y con 
poder, mereciendo aplausos ai ser 
arrastrado. 
mam 
San Sebastián.—Cogida de Freg en su primero. 
Fots. A. de los Santos. 
Entre todos tomaron treinta varas 
proporcionando veinte caídas y ma-
tando quince caballos. 
Mazzantinito toreó regularmente 
de capa á su primero dando algunas 
verónicas buenas. A su segundo al 
primer lance de capa se le fué el bi-
cho. En quites demostró voluntad y 
buen deseo sin que hiciese nada que 
merezca mención. 
Con la muleta, en su primero, 
aguantó algunas coladas peligrosas, 
librándose de dos con ceñidos pases 
de pecho; dió algunos por alto, y en 
su labor estuvo valiente. A l herir 
agar ró una desprendida y fué ova-
clonado. En su segundo, tomó los pa-
los clavando dos pares al cuarteo, 
uno por el lado derecho y otro por oí 
Izq .lerdo, buenos, cerrando el tercio 
con otro par de la misma clase, ca-
yendo al suelo á la salida por efecto 
del encontronazo, haciéndolo un buen 
quite Fortuna. Brindó la muerte de 
este toro á Machaquito. Empezó 
bien con la muleta aunque sufriendo 
varias coladas, siendo zarandeado en 
un pase, afortunadamente sin conse-
cuencias. Pinchó varias veces, luego 
hi ió á la media • vuelta y después qe 
ocit ir nn aviso descabelló. El diestro 
pasó á la enfermería, pues según nos 
dijeron se resint ió de una herida que 
tenía en la maho derecha. Esto debió 
de haberlo previsto antes de aceptar 
la corrida y se hubiese ahorrado de 
las censuras del público. 
Luis Freg, con lucimiento, parado 
y ceñido, torea de capa á sus dos ene-
migos dando varias verónicas y una 
navarra de clase ex'ra, terminando la 
tarea do lancear á ¡os toros con unos 
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San Sebastián.—Cariosa caída y los t es espadas al quite.-Fot. A . de ios Sanios. 
Murcia. 
13 de Septiembre. 
La alternativa de Alcalareño. 
Cartel: seis toros de D. Gregorio 
Campos para Gallo, Gallito y Al-
c a l a r e ñ o . 
Tarde espléndida y una buena en-
trada. 
A l c a l a r e ñ o lancea al que rompe 
plaza, rematando con un recorte ca-
pote al brazo. (Palmas); 
Hace un buen cfuite á Almela, 
terminando la suerte con las dos ro-
dillas en tierra, (Muchas palmas). 
Banderillea con las cortas, ale-
grando con valent ía y deja medio 
par cambiado. FA ^ — 
Los Gallos forman grupo con Al-
c a l a r e ñ o en los medios; Rafael se 
ar t í s t icos y valientes recortes. En qui-
tes, valiente, voluntarioso y trabaja-
dor. Tomó los palos, en el quinto, y 
t r a t ó de quebrar, no pudiéndolo ha-
cer porque el toro se le venía encima 
gazapéando, y coloca un par superior 
al cuarteo aguantando de verdad. En 
su primero, con la muleta estuvo con 
mucha valent ía y serenidad, pues 
hay que tener presente que el toro 
llegó quedado á la muerte. A l herir 
en t ró muy recto y de cerca deja un 
gran pinchazo, saliendo empujado y 
por el suelo. Entra de nuevo y con 
gran va lent ía quedándose en la cara, 
y deja la espada un poquito tendida, 
descabella á la segunda y merece pal-
mas. A l quinto empieza con ia mule-
ta dando el pase de la muerte sin mo 
ver los pies yl 'con serenidad, otro 
ayudado por bajo y un molinete que 
le Valieron palmas. Con la valentía 
de siempre arrea medio en lo alto sa-
liendo apurado; dos pinchazos hon-
dos, quedándose el toro, y descabella 
al tercer intento. (Palmas). 
. Paco Madrid, al que nc acompañó 
la suerte, sale con deseos de agradar 
y trabajador como siempre; torea de 
capa y por encerrarle en tablas am-
bos toros, resulta su trabajo deslu-
cido. En quites y en la brega, activo, 
trabajador y oportuno, adornándose 
al terminar algunos de ellos. A la 
hora de matar en su primero, valien-
te; dió algunos pases buenos y t ra tó 
de adornarse. A l herir dejó clavado 
más de medio estoque, resultando 
una estocada trasera y tendida. A l 
sexto lo pasa de muleta desconfiado, 
y con el estoque entra cuatro veces 
dando otros tantos pinchazos salien-
do de uno de ellos por el suelo. In -
ten tó cuatro veces el descabello y 
después de oir el primer aviso, acer tó . 
La corrida, que debía celebrarse el 
8 con el «fenómeno» Joselito, ha 
sido suspendida, y la del 13, como 
suponemos que Belmonte con t inuará 
indispuesto, no sabemos quién le sus-
t ' t u i r á . 
DIVISA, 
Murcia.—Solemne momento ^e celer el Gdllo al A l c a l a r e ñ o 
de matar. Fot 
les avíos 
. P. Orrlóñez-
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- j í l ca l areno Mure]*.—Gallo dando un buen ayudado, rodilla en tierra.-
en la gran estocada al toro de su alternativa. 
Fots. P. Ordóñez. 
quita la montera y cede lo.i trastos 
al de Alcalá, á quien estreclia las 
manos Joselito. 
Alcalareño , que viste traje ma-
rrón y oro, hace un derroche de va-
lentía con la muleta y hunde el esto-
que en las agujas, rodando el toro. 
(Ovación delirante, oreja, rabo y 
vuelta al ruedo). 
El toro de la alternativa respondía 
por «Campanito», marcado con el 
número 11 y era cárdeno ensabanao, 
Men armado y de kilos. 
En el que cierra plaza, José García 
resulta volteado en un recorte ceñi-
do, capote al brazo. 
Joselito, oportunísimo metiendo el 
capote. 
Brinda A l c a l a r e ñ o á Jara Carri-
llo y García Muñoz, y, ayudado por 
los Gallos, muletea superiormente, 
cobrando una gran estocada. (Ova-
ción y salida en hombros). 
En el tercero de la corrida prime-
ro del Gallo) A l c a l a r e ñ o devuelve 
los chismes á Rafael, el cual ejecuta 
una bonita faena (anoto un pase ro-
dilla en tierra y uno de pecho, mo-
numental) para una estocada delan" 
terilla, descabellando al tercer envi" 
te. (Ovación). 
En el siguiente escucha otra ova-
ción por su faena, resultando lucidí-
sima. 
Joselito despxha los toros segun-
do y quinto, derrochando guapeza y 
valentía, rascando el testuz y cogien-
do los pitones, entre las delirantes 
aclamaciones d^l público. 
Corta la oreja á su primero. 
El público sale satisfecho do la co-
rrida. 
Se arrastron 15 caballos. 
TRÉVBDES. 
HImodóvar del Campo 
13 de Septiembre. 
Para la inauguración de la plaza 
habían sido contratados Manolete I I 
y el madri leño Salvador Mauri. 
El ganado era de Clemente Rodrí-
guez; grande y difícil. 
No obstante esto, los matadores 
trabajaron bien, Manolete I I cortó 
una oreja. La nota de la tarde la dió 
Salvador Mauri; que toreó bien de 
capa, banderilleó con guapeza y ma-
nejó la muleta como los buenos, co-
brando superiores estocadas. 
Cortó dos orejas y fué sacado en 
hombros. 
E l madrileño Mauri es agente.» 
Tuvo que defenderse él solo, por-
que sus dos peones más le estorbaron 
que ayudaron. 
Andújar. 
9 de Septiembre. 
Seis novillos-toros de José Garde, 
de Cuenca. 
Primero. Le torean de capa Pas-
cual Bueno y Merino. Este, de taba-
co y oro, hace una faena regular 
para terminar con media. (Ovación 
y oreja). 
Segundo. Pascual Bueno le da cua-
tro verónicas, clava después doa pa-
res de banderillas al quiebro y uno 
al cuarteo; de azul y oro, pasa con 
valentía para media estocada que 
mata sin puntil la. (Ovación). 
Tercero. Feliciano Berná, de mo-
rado y oro, atiza dos pinchazos, una 
estocada y un intento 
Cuarto. Merino lo despacha de una 
buena. (Palmas). 
Quinto. Pascual Bueno con la mu-
leta está valiente y agarra media que 
basta. (Ovación y oreja). 
Berná da dos pases superiores para 
un pinchazo, más pases y una esto-
cada. (Palmas). 
J . RECA. 
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Barcelona.—Imponente aspecto de lajalaza «Las.Arenas» el día de la corrida de los aragoneses. 
1 _ ^ - ,~-rr . .*jehw^^-~ • ~r*jtrnmvm-trí=-Ar3mf~~ti am w ír¡'i r-f-vrr-iT ••-•-tr̂ - — : . _ . ^ 
• ^Fots. Saúl na. 
Barcelona. 
Las Arenas. \ 
13 de Septiembre. 
Novillada á beneficio del «Centro 
Aragonés» de esta ciudad. 
Ballesteros, F o r t u n a y Manolo 
Gracia (nuevo en esta plaza, en sus 
titución del malogrado Herrer ín ) , 
fueron los encargados de despachar 
la corrida. . Í. 
L a plaza estaba llena y presidían 
hermosas «baturricas». . 
Los novillos eran, tres de Antonio 
Guerra y otros tres de Ja viuda de 
Soler, que fueron mansos. E l quinto 
fué lidiado entre protestas del públi-
co, por su pequeñez. 
Ballesteros trasteó con valentía al 
primero, pero sin parar. Lo mató de 
una estocada buena. Fué aplaudido y 
además cortó la oreja. Distanciado 
empezó con el cuarto; confióse luego 
y realizó una faena vistosilla y de 
buen torerito. Lo despachó de dos 
pinchazos y una estocada despren-
dida. 
For tuna banderilleó á su primero 
colocando un par malo y luego otro 
mejor, después de varias salidas en 
falso. 
Pasó de muleta con ignorancia y 
torpeza y entró á matar, dejando uno 
estocada baja. Luego descabelló y hu-
bo palmas y hasta oreja. 
Al quinto—el del escándalo—tam-
bién lo banderilleó, y con las cortas, 
colocó medio par al cambio. 
Barcelona.—El baturro Manolo Gracia, entrando con todas las de la ley. 
Fot. Santés. 
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Con la muleta hizo una faena muy 
valiente, pero pesaba. Para desliacer-
se de este bicho necesitó un pincha^ 
zo buenó, media caídaj salvando el 
pallpjo y perdieüdo el tbdpo; y ptha 
mejor, también cOn pérdida de \á fra-
nefái 
Gracia es valiente; tiene madéra 
de torero. Mató ál tercerd de üná es-
íocadá tendida, saliendo cogido por 
entrar de verdad. (Ovación y oreja)." 
También fué cogido al matar el últi-
mo, y lo hizo de una estocada caída, 
derrochando coraje. Muchas palmas. 
í b r í w w a f'ié'cogido por el quinto 
toro, sin pasar del susto. 
Varios «capitalistas» se echaron al 
ruedo, siendo uno de elins cogido y 
conducido á la enfermería, en dnnd^ 
le apreciaron varias contusiones y 
conmoción cerebral. 
CAPOTEOS. 
taores» Puertas, que toreó bien de 
capa, banderilleó y entró á matar co i 
gUapezai Quintana clavó un soberbio 
par de palitroques, y Arias otro, fue-̂  
fa de prOgráma^ escuchando palmas 
alilbos. 
La fiesta, á la que acudieron ade-
más de lás presidentas, ¡guapísimas 
de verdad! otras bellísimás señoritas 
de la colonia, todas ellas ataviadas 
con la preciosa mantilla española, 
t ranscurr ió en medio de la mayor ar-
monía y con gran entusiasmo. 
Por la noche, la comisión organizó 
un baile en el teatro en honor de las 
presidentas de la corrida, 
Talavera de la Reina. 
8 de Septiembre. 
Festividad de la patrona de esta 
ciudad, y, por lo "tanto, día de gran 
con suma inteligencia, por lo que no 
cesó de escuchar palmas. 
Matando salió á estocada por toro; 
la del primero, en la propia yema; la 
del segundo, contraria, y la del úl t i -
mo, uíl poquito delantera, que le t iró 
sín puntilla. Escuchó tres grandlsi* 
mas ovaciones, que debió oírlas la 
viejeéifea m a d r e d e l diestro, allá 
en su casita d e l alegre barrio de 
Triana. 
Aquí tienen los sevillanos un novi-
llero de los superiores, que ha de 
cortar el bacalao muy pronto. 
Con los palos y bregando Marti-
tos, que estuvo colosal, y fué muy 
aplaudido. 
Debutó, como banderillero, un mu-
chacho de ésta, llamado Félix Moli-
na, que tiene grandes disposiciones 
para el toreo. ' 
JÍMÉVKZ. 
Marchena.—Vázquez y Posada rematando un quite.—Ovación á Carro por la muerte del primero. 
• I o t s . A r o n a a . 
Escorial 
4 de Septiembre. 
Becerrada que organizó la colonia 
veraniega, con la presidencia de las 
encantadoras señori tas Zavala, Cá-
mara, Poggio y Alonso, actuando de 
matadores Zavala, Puerta, Quintana 
y Peláez; de banderilleros, Llorens, 
Díaz-Merry y Borrell; de puntilleros. 
Muro y Terrazas, y de alguacilillos. 
Cortés, Ranero y Gurí . 
Hicieron muy bien la suerte del pe-
destal, Borrell y Quintana, y dirigió 
la lidia el iVuciomíZ, ayudado del 
buen aficionado Guillermo Sevilla.J 
Los becerros dieron algunos revol 
cones, sobresaliendo entre los «ma-
fiesta, y por no dejarla pasar sin es-
pectáculo taurino, la Empresa orga-
nizó una novillada con toros de don 
Andrés Vega y el sevillano Vicente 
Galera Loseta, como único matador; 
pues, al contar en ésta con gran car-
tel, había deseos entre la afición de 
verlo actuar soloV 
Los novillos de Vega fueron cua-
treños muy bien presentados y con 
respetables defensas. 
El primero salió bravísimo, cum-
pliendo muy bien los restantes. 
Loseta estuvo colosal toreando y 
matando. Toreó muy bien por veró-
nicas j se adornó simulan 10 quites 
de todas clases. 
Con la muleta, aunque algo moles-
tado por el aire, toreó muy bien y 
Monóvar. 
9 de Agosto. 
Lidiáronse seis de Biencinto por 
P a s t o r e t j A l c a l a r e ñ o . 
Eote se despedia de novillero. 
Pastoret quedó bien, tanto con la 
muleta como con el estoque, escu-
chando muchas palmas. 
A l c a l a r e ñ o derrochó valentía cer-
ca de sus toros, á' los que muleteó de 
cerca y parando. 
Con el estoque estuvo también muy 
afortunado, entrando bien y señalaL-
do buenas estocadas. 
Oyó palmas abundantes. 
El ganado no pasó de regular, ha-
biendo sido fogueados tres. 
P A L M A S Y P I T Ú S 
L A S C O R R I D A S D E A Y E R 
M A D R I D 
Concurso de ganaderías salamanquinas. 
30 de Septiembre. 
Corrida extraordinaria con ocho 
toros de los ganaderos que se men-
cionarán, para Mazzantiuito, Martín 
Vázquez, Malla y Paco Maürid, cón-
i'édiéndose un premio de 5.000 pese-
tas al ganadero que presente al toro 
que haya demostrado más bravura 
en los tres tercios de lidia, ¿Esta-
mos? 
Pues vamos á dar suelta al 
Primero. «Espaso», negro zaino, 
i úmero 89, de D. Antonio Pérez. Bo-
nita l ámina , bien presentado. 
Tardo en picas, el Torquemada de 
la presidencia ordena el tueste. 
Mazzantinito (verde y oro) comien-
za con la izquierda, derrochando va-
lent ía y pundonor; sigue pasando de 
cerca, y entrando de verdad, deja 
una desprendida (palmas abundan-
tes); más pases, de cerca y valiente, 
para un pinchazo colosal (con desar-
me) y remata la faena con un estu-
pendo estoconazo, ent regándose y sa-
liendo enfroüti lado. (ovacionaza al 
de Pozas y vuelta al ruedo). 
Segundo. «Pandero», negro entre-
pelao, bragao, núm. 3, de D. Vicente 
Muriel . (Continúa la ovación á Maz-
zantinito). Más tardo en picas que el 
anterior, el presidente se ve obliga-
do á largar los adornitos de pirotec-
nia. Martín Vázquez (perla y oro) i n -
tenta hacer filigranas, sin resultado, 
y ondina un pinchazo en huesc; más 
pases, un poquito nervioso, y una 
caída delantera... El buey da la vuel-
ta al ruedo. Vázquez intenta apunti-
l larlo. Dobla «Pandero». (Pitos). 
Tercero. «Consentido», castaño al-
dinegro, núm. 53, de D. Juan Sán-
chez. Huye á los primerbs^dápótazos 
y el público pide fuego. Vué lva la ca-
ra á las plazas montadas y se incre-
pa al presidente para que lo devuel-
va á los corrales. (Bronca enorme). 
A duras penas lo foguean; la gente 
intenta echarse al ruedo. (Fenome-
nal abucheo). Malla (tabaco y oro) se 
encuentra con el regalo y lo muletea 
brevemente para un pinchazo sin sol-
tar, una perpendicular delanterilla y 
termina descabellando al segundo 
golpe. (Silencio). 
Cuarto. «Indiano», jabonero claro, 
núm. 15, de los Hijos de Andrés Sán-
chez. Bonita estampa, bien criado y 
fino de defensas. 
Da unos regulares meneos á los de 
aupa, haciendo dos-buenos quites 
Mazzantinito. 
Bien banderilleado pasa á manos 
de Madrid (tabaco.y oro) que ejecuta 
- una faena sosota (¡lást ima de toro!) 
para una estocada envainada. Dobla 
el toro aburrido. Lo levanta el pun-
ti l lero. . . (Abucheo de verdad). 
Quinto. «Golondrino», negro, g i -
rón, bragao, uúm. 41, de D. Victo-
riano Angoso. Es de b o n i t a es-
tampa. 
Veroniquea Mazzantinito. 
Brinda al 7, tantea con la izquier-
da, pasa breve y ai iza una de acá, ro-
dando el toro como una pelota. (Ova-
ción) . 
Sexto. «Espejuelo», negro zaino, 
núm. 5, de D. Andrés Sánchez. De 
bonita presentación y buen mozo. 
Vázquez dá unos lances de capa. 
Cumple el bicho en picas (á pesar 
de la remolonería de los jinetes) y 
mata dos pencos. 
Vázquez pasa confiad 111 o para un 
pinchazo saliendo mal, otro pinchazo 
de igual marca, media atravesadilla, 
un descabello que atruena... y el pun-
tillero se encarga de lo otro. (Hay lo 
suyo). 
Sépt imo. «Egricero», berrendo en 
negro, n ú m . 11. de D.a Maximioa H i -
dalgo. 
No hace nada en picas, n i él n i ios 
pica lores. Lno de éstos (¿para qué 
nombrarle?) le deja hincado el palo 
en los costillares. 
El presidente le manda subir al 
palco. Es demasiado honor. 
Malla pasa movidito, sufre un achu-
chón en una arrancada, atiza una es-
tocada que escupe el toro, más pases 
con bastante intranquilidad y ¡ay! 
una envainadaescanda'osa. (Bronca). 
Sigue pasando y descabella :al ter-
cero. (Pitos). 
Octavo. Cierra plaza «Cabrero», 
colorao, núm. 9, de Sánchez Rico 
Hermanos. Bonito tipo de toro. 
Veroniquea Madrid apuradillo. 
Un piquero hunde la garrocha en 
el vientre del toro. ¡Oh, manes de 
Calderón y Badila. 
El toro, codicioso al hierro, acude 
voluntarioso á la pelea y mata tres 
caballos. Los banderilleros hacen 
también cosas horribles; hay palos 
en lo paletilla. A pesar de la detes-
table labor de piqueros y banderille-
ros, el toro sigue dando la cara, re-
sultando, en nobleza.y bravura, el 
mejor de la tarde. 
¡Con seis de esos, la primera co-
rrida! 
Paco Madrid le pasa con descon-
fianza y no sé si con asco, sufre un 
desarme, larga una de t ravesía feísi-
ma, más pases para un pinchazo con 
desarma, escandalosa ayuda del peo-
naje, y descabella dejando el esto-
que.. (Pita). 
De los ocho toros merecen especial 
menc ión , á mi modesto j u i io, el 
cuarto por su lámina y poder, y el 
octavo, por su tipo y su bravura. 
EL TÍO PACO. 
V I S T A - A L E G R E 
Atraviesa Blondín la plaza, recibo 
una gran ovación y se dá suelta al 
primero de Cabezudo Castillo, que en 
un lapce coge á Marchenero sin con-
secuencias. 
Éste queda bien en su primero y 
feamente en su segundo. 
Gavira tcrea bien de capa, thatan-
do con valent ía y acierto á suá dos 
toros. Fué objeto de grandes ova-
ciones. 
A l g beño, devutante como Gavira) 
despacha á sus toros con guapeza, 
cortando una oreja. 
La entrada buena al sol y regular 
en la sombra. 
T E T U A N 
Los novillos de D. Pablo Torres es-
tuvieron bien presentados. 
Entre cinco tomaron diez y siete 
varas y mataron seis caballos. 
Ei segundo fué fogueado. 
Pascual Bueno mató al primero de 
una estocoda y un pinchazo; al cuar-
to de una estocada y dos pinchazos; 
y al quinto (en sust i tución de García 
Santiago)'de una superior estocada, 
siendo ovacionado y ganándose una 
oreja. 
García Santiago, en el único que 
estoqueó, dió dos estocadas, media y 
dos pinchazos, recibiendo dos avisos 
presidenciales. Se re t i ró á la enfer-
mer ía con un brazo lastimado. 
Perlita despachó al tercero de dos 
estocadas y al sexto de una y dos 
pinchazos. 
PICA-MENOS. 
M nU i íe M í frates. 
En la novillada que ayer se celebró 
en Bilbao, Ensebio Puentes y «For-
tuna» lidiaban reses de García Lama. 
Uno r'e los bichos persiguió áFuen-
tes, saltando al callejón tras de él, 
resultando Eusebio con la fractura 
completa de la pierna izquierda. 
El pronóstico es grave, pues según 
el facultativo que le asif-tió en la en-
fermería, no podrá volver á torear 
por lo menos en un año . 
«Fortuna» también fué cogido por 
el sexto toro,. Resultó con una herida 
superficial en la garganta, y hubo 
necesidad de darle tres puntos de 
sutura. -
El periódico taurino de mayor tirada, 
el mejor acogido por la afición, es 
" P A L M A S Y P I T O S " 
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palco de las presidontas. ¡Una tonter ía de mujeres!.—El simpático personal de las cuadrillas. ¡Vaya 
hechuritas! 
PALMAÍ) Y PITOS 
EL AJUSTE DEL DIE5TRO 
Cuarto de una modesta casa ma-
drileña. Las paredes ostentan «glo-
riosos trofeos» de la fiesta nacional: 
banderillas manchadas de sangre, 
monteras y zapatillas de «ilustres 
matarifes», estoques y puntillas. El 
representante de la Kmpresa tiene 
los remos anteriores sobre una mesa 
de pintado pino; jun to á ésta, un ro-
tón simboliza las piadosas intencio-
nes de su dueño. 
—¡Que entre ese! 
—Con su permiso. 
(Se presenta un mozo enclenque, 
con tufos y gran coleta.) 
—Vamos á ver, ¿tú qué quiere»^ 
que ya estoy hasta los pelos 
de tanto como revuelves 
con cartas y con tarjetas. 
—Yo quiero que ustez me dejo 
torear. 
—Pero ¿tú matas? 
—He matao en Alpedrete 
cuatro, á estocada por toro. 
—¡Mira, chico, no te cueles! 
—Bueno; di algunos pinchazos, 
pero entrando como puede 
entrar el mejor. 
—Lo mismo 
que tú me han dicho otros veinte 
que me han dado la «jacoba», 
y pa mí que tós ustedes 
matáis... las chinches del catre, 
¡pero toros!... ¿Tú te atreves 
á matar cuatro coruches 
que reservo pa un valiente 
con redaños y c n todo 
lo que los valientes tienen? 
—¿Pero es de verdaz? 
—Te azvierto 
además, pa que te enteres, 
que uno de esos cuatro bichos 
fué el que mató en * Ibacete 
al Pollo, y como no hubiera 
otro que se decidiese 
á despacharlo, lo echaron 
los mansos... Si te parece, 
lo matas cerrando plaza, 
por si acaso te ocurriese 
que te echase mano. Hay otro 
que ya repetidas veces 
lo he llevao á algunos pueblos 
para que lo ch queteen 
los mozos. ¡Es un regalo, 
ya lo sé! Si lo prefieres, 
este abre plaza, y si te echa 
mano, tu sobresaliente 
se encarga de la corrida; 
tú le das cinco duretes 
y te guardas otros cinco, 
y creo yo que no pierdes. 
—¿Y me va us té á dar diez duros" 
por despachar cuatro reses? 
- De Coruche, no te olvides. 
—Me parece poco... 
—Puede; 
y en Valladoliz matastes 
cuatro de Angoso por siete 
con cincuenta y media arroba 
de perucos... ¡Y ahora vienes 
poniéndote moños! 
—Hombre, 
si es que se hicieran dos veces 
las cosas, cuando viniera 
otro ladrón á ofrecerme 
1; de Vayaoliz, le echaba 
á la mismísima eme, 
ó le mentaba á su madre, 
ó le perforaba el vientre..: 
¡Allí rae contra tó un t ío , 
y usté es persona decente! 
—Muchas gracias. Pues no hablemos 
n i un pito más . Firma este 
contrato; guarda ese duro 
á cuenta, y mañana jueves 
completamos la cuadrilla 
y tiramos los fartelas. 
¡ AO h a r í a m ñ » por na liij * 
su padre! 
—S i lo a frailéis. 
l í u piso de espléndido hotel, en el 
centro de Madrid. En la antesala, 
está tumbado en una mecedora el 
mozo de estoques de una de nuestras 
primeras figuras del toreo. Llega el 
representante de la Empresa, se des-
cubre, sumiso y complaciente, y ob-
sequia con un habano al susodicho 
mozo, quien lo toma, entre desdeñoso 
y altanero, como si concediese un fa-
vor al admitir el regalo. 
—¿Me hace el favor de anunciarme? 
—Por mí no hay inconvoniente; 
pero el maestro se encuentra 
ocupao. 
—¿Y no se puede 
avisarle? 
—¡Hombre, según! 
Osté dirá á lo que viene. 
— A contratarle. 
—¿Pa dónde? 
— Para Madrid, y si él quiere, 
para otras seis del abono 
de los dos años siguientes. 
—Aspérese osté unas miajas. 
—Está bien. 
—Ya me parece 
que se vá. . . 
—¿Quién? 
—La visita; 
la «Niña de los claveles». 
Como ella y él son paisanos, 
ya ve osté, ha venío á verle. 
¡Las cosas! Antes estuvo, 
de parte del Prebidente 
del Consejo de Ministros, 
el susecretario... Espere, 
voy á anunciarle. 
— M i l gracias. 
— ¡Oiga osté, mi amigo, que entre! 
—¿Con permiso? 
— ¡Paze uzté, hombre! 
- V o y . 
—¡Tanto tiempo zin verle! 
Aziénteze uz té . ¡Chupitozl 
- ¡ V a ! 
—Tráete unoz paztele 
y unoz chatoz de Montiya, 
que quiero orsequiar al güezped^» 
—Curro, por ml..> 
— (Gaye uzté, hombre! 
A la% prezona dezente 
ze laz diztlngue á la legua. 
— M i l gracias. 
—No ze merece 11. 
Conque uzté dirá, 
—Pues mira; 
yo contigo conté siempre 
para el cartel. Del ajuste 
tú mandas y tú resumíVéfr. 
Seis m i l pe** eadá corrida, 
¿tto és eso, Curro? 
—Xo; ziete. 
—Mira que... 
— Vó miro ná. 
¿O conviene, ó no conviene.' 
Zí no conviene, ze deja, 
y cada-cual que ze arregle 
como puea. 
—Bueno, Curro. 
No es para que te molestes, 
y perdona sí he faltado. 
¿De ganader ías , tienes 
que decir algo? 
—Mu poco: 
cazi n á . Claro ez que uztedez 
en ezo de Mhira... 
- ¿ Q u é ? 
— . . . n i entran ni zalen... 
—Es que á ese 
ganadero le he comprado 
una corrida. 
—'-ecuerde 
uzté que der B unba acá 
nadie atorea ezaz rezez. 
Ez er velo. 
— ¿Hs veto... ó lo otro? 
—Ez dirriidáá, ¿uzté entiende? 
N i una palabra má. 
— Bueno 
pues l idiarán esas reses 
los dos novatos que salgan 
«arreando» en Vista-Alegre. 
— t iga uzte; que por zl acazo, 
yo yevo er zobrezaliente, 
y á eze hay que pagarle aparte. 
—¡Curro, que me comprometes! 
—Ademaz, que nezeeito 
zaber zi ez que uzté me ofrece 
doz ó trez noviyá para 
mi hermaniyo, eze mócete 
que mata ya máz que er Gayo. 
—(¡Y que el Gallo nos dispense!) 
Bueno; yo haré cuanto sea 
posible por complacerte. 
Conque ¿quedamos de acuerdo? 
—Como ziempre. 
— Como siempre. 
(¡Si me descuido, me pide 
la luna el bandido este!) 
SEGUNDO CEHNUDA. 
(EL. TÍO PACO) 




A l t e r n a t i v a d e V i c e n t e P a s t o r y D u r a n 
Ea este día se doctoró el espada madri leño Vicente 
Pastor y Duráo, que taata popularidad alcanzo desde que 
empezó su cairera taurina. 
Nació este diostro el 31 de Enero de 1879, siendo sus 
padres don Mignel Pastor y doña Antonia Duran. 
Don EJuardo Muñoz (N . N. ) 
en unas «Charlas t au r inas» , ..-
dice, entre otras cosas, lo si-
guiente: 
«Vicente trabajaba en casa 
de mis padres políticos; el tra-
bajo que en una buena tarde le 
dió á conocer en üdía de em-
bolados, era un forro viejo de 
un carruaje. 
Vicente jugaba al toro en el 
Prado y saltaba á pies junt i -
Uos la barra que separa el cen-
tro del paseo y el lugar desti-
nado al t ráns i to de coches. 
Una tarde se coló en la pla-
za gateando por la fachada y 
toreó tres ó cuatro moruchos; 
otra tarde, y también con «bi-
llete de favor», se puso de ro-
dillas frente á los toriles, dió 
un cambio, ó, mejor, el buey 
le perdonó la vida y cont inuó 
toreando de capa y de muleta 
«lo mismo que ahora» , con los 
pies fijos, dejando llegar al 
enemigo muy quieto, muy se-
r io , muy tranquilo, muy se-
reno... 
Con el trapo verde ó azul 
engañaba á los toros; con un 
palitroque que le prestaban 
otros chiquillos de su barrio, 
conver t ía el trapo en muleta y 
lanceaba, parado como ahora, -
y eso que ahora los toros son 
ó suelen ser puros y limpios, y antes los moruchos de la 
infame, de la inhumana capea, podían dejar escrita su 
papeleta: 
[A este nene de la blusa lo voy á enviar á que arregle 
el asta de la bandera» . 
José Carralero Burgos en su folleto; «Madrid y sus to-
deros» dice lo siguiente: 
«El público pedía á los que pululaban por el redondel, 
que dejasen torear al «chico de ia b lusa». De aquí el apo-
do con que le han conocido todos los afici mados. 
El notable banderillero José Rogel (Valencia), que le 
vió trabajar, se propuso protegerle y consiguió que la, 
empresa org nizase un A corrida en la que el muchacho 
figurase para matar un becerro». 
Apareció en el cartel con el sobrenombre de «Chicla-
nero» . No pudo cumplir su cometido por hacerse de no-
che cuando salió el becerro que tenía que matar. 
El día 10 de Mayo de 1895, en una corrida á beneficio 
de Eduardo Leal (Llaverito) mató con mucha valent ía y 
no poco arte un becerro crecidito. 
También en este cartel apareció con el aditamento de 
' «Chiclanero». 
Toreó más tarde dos corridas en la plaza del Puente de 
Vállecas. 
En 1896 formó parte de la-cuadrilla de jóvenes barce-
loneses que dir igía mi antiguo amigo y excelente aficio-
nado D, Mariano Armongol, en la que, en calidad de es-
pada, toreó en varias plazas. 
Se separó de dicha cuadr í l ' a en 1897, empezando á to« 
rear ganado grande en TalaVera, Aranjuez y Carabao 
chel Al to . 
Como matador de novillos debutó en Madrid el 13 de 
Pobrero de 1898, alternando con Félix Velaste y Antonio 
ulmedo (Valent ín) , l idiándose roses de la ganadería de 
Bertólez. 
El buen resultado de su trabajo hizo que la empresa le 
contratara para otras corridas en aquel mismo año, y los 
empresarios de provincias le ajustaron con preferench 
á otros novilleros, obteniendo un gran cartel en las pla-
zas de Valencia, Barcelona y otr is 
En 1902, después de haber 
r r - ^ toreado cuarenta y una novi-
lladas, se decidió á tomar la 
alternativa. 
Tuvo ésta lugar en la plaza 
de Madrid el 21 de Septiembre 
de dicho año, cediéndole Luis 
Mazzantini el primer toro, del 
Duque de Veragua, llamado 
«Aldeano». 
Ha toreado desde ese día las 
corridas siguientes: 




































En el presente año, no sabe-
mos á*qué atribuirlo, no lleva 
toreadas las corridas que con 
arreglo á su categoría debiera 
llevar. 
En las temporadas de 1910 
y siguientes fué Pastor el to-
rero de la épo .'a. 
Sus concienzudas y reposadas faenas con la muleta y 
las certera" estocadas que daba á los astados, lo coloca-
ron á una altura envidiable, mereciendo por su meritísi-
ma labor, el t í tulo do «Le'm do Cast i l la». 
El día 2 de Octubre do 1910, fué tan grande el entu-
siasmo que produjo en el público de la corte, que, como 
no se había visto jamás, todos los espectadores pidieron 
para Pastor la oreja do «Carbonero», de Concha y Sierra. 
Ha sido un diestro poco castigado por los toros. 
El 21 de Junio de U03, en Palma de Mallorca, sufrió 
un puntazo en la espalda; el 30 de Julio ¿e 1911, en San-
tander, un puntazo en el cuello y otro en la bóveda pala-
tina; el 20 de Agosto de Igual año , en Bilbao, una herida 
en el brazo izquierdo, otra en la región escrotal y otra 
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PALMAS Y PITUS 
Málaga.—Un molinete de Terremotazo. 
Fots. L . Navarro. 
Málaga 
begunda de feria. 
3 de Septiembre. 
El mismo cartel de ayer, con seis 
ejemplares de Conradi. La plaza está 
llena. 
No fueron estos tan mansos como 
los nandines, pero al fin y al cabo, 
mansos casi todos. 
Primero. Ne^ro, entrepelao y de 
buen tamaño. 
Paco Madrid lo toma por verónicas, 
navarras, faroles y de frente por de-
trás, con singular valentía, pero sa-
liendo embarullado. (Muchas pal-
mas.) 
Belmonte en un quite nos ofrece 
tres verónicas y una media ídem, de 
ese estilo suyo. (Siguen las palmas.) 
Madrid y L a r i t a dejan tres medios 
pares de banderillas del género más 
ínfimo conocido. 
Paco, pasa per alto con gran valen-
tía y deja el estoque atravesado. Más 
tela, administrada valerosamente, 
precursora de tres pinchazos entran-
do bien, y dos intentos de descabello. 
(Palmas y pitos.) 
Segundo. También negro. 
Belmonte nos endulza el mal gusto 
con varias buenas verónicas. (Ova-
ción.) 
Después de picado, P i l í n gana pal-
mas en su cometido y Vito no hace 
mal papel con los palitroques. 
Juan Belmonte encuentra á su ene-
migo revoltoso y cabeceando, y á pe-
sar de los pesares, aguanta mecha y 
está cerca de los pitones. 
Señala un buen pinchazo y media 
con alivio de luto, como requiere el 
morito. Interviene el peonaje y el pú-
blico protesta. 
Intenta el descabello, pero como 
aquello se hace pesado, el presidente 
le envía un recadito amistoso. (Más 
pitos que palmas.) 
Tercero. L a r i t a queda mal con los 
palos y Curro consigue ¡al fin! dejar 
un par bueno. Orteguita imi ta á su 
matador. 
Matías se aprieta con la bayeta 
como un hombre. Pincha en lo duro, 
por una sola vez, y luego entra supe-
riormente dejando el alfanje su mi j i -
ta tendido. 
A l tercer puntillazo acierta. (Ova-
ción y oreja.) 
Cuarto. Frasquito torea de capa 
sin aguantar lo debido y el bicho le 
come el lerreno. 
Curro nos aburre con la tela roja, 
aunque le agradecemos la brevedad. 
Un pinchazo haciendo el toro un ex-
t raño , y luego una estocada ida en-
trando bien. (Ovación y oreja.) 
Quinto. El quinto se llama «Prime-
ro» y esto es una contradicción. 
Terremoto torea á un dedo de los 
pitones y la música toca en su honor. 
La faena es brutalmente hermosa por 
lo valiente, por lo ar t í s t ica y por lo 
torera. 
El público le aclama frenéticamen-
te y Belmonte, metido materialmente 
en la cuna, no mueve más que los bra-
zos para dar salida al toro. 
Cuando ya está ronco hasta el pre-
sidente, el fenómeno entra derecho y 
deja medio estoque en los rubios, ca-
yendo el toro sin puntilla. 
La ovación dura hasta la muerte 
del toro siguiente^ le conceden las 
dos orejas y el rabo, y varios ramos 
de flores que entrega á una preciosa 
niña , á quien había brindado. 
Este muchacho no es fenómeno, es 
un monstruo con taleguilla. 
Sexto. Negro, grande y con mucha 
cabeza. 
L a r i t a lo para los pies á gusto do 
todos, y se le aplaude. 
Conejito y Lara banderillean, bin 
hacer nada nuevo en estos menes-
teres. 
L a r i t a comienza tranquilo, pero 
al dar un molinete, el enemigo le 
achucha y el muchacho guarda el pe-
llejo. 
¡«[Media tendida entrando desde lar-
go, varios intentos sin acertar y otra, 
media que cae en el pescuezo. (Pita.) 
¿Resumen? ¡Viva Belmonte! ¡Vi-
vaaaaa!... 
Tercera de feria. 
6' de Septiembre. 
Hoy no hay luz, n i sol, n i (lores, n i 
alegría , pues la corrida es de noche. 
El ganado. D. Salvador García 
Lama, mandó seis novillos-toros pro-
pios para lidiarlos de día y por gente 
docta en estos menesteres 
Pero en fin, como el panadero es 
tocayo mío, no quiero afinar la pluma 
en la censura, y si antes he consigna-
do ese leve defecto oculista, ha sido 
por una distracción. 
Pastoret, estuvo solícito y opor-
tuno toda la noche, ayudando á sus 
compañeros con una nobleza digna de 
aplauso. 
Rabiosillo estuvo en el primero con 
la bayeta, recibiendo algunos achu-
chonps, acabando de dos pinchazos y 
una hasta la bola algo caída. 
Con tres pases nada más aliñó al 
cuarto, recetando desde largo, media 
pasada y tendida y un certero desca-
bello. 
Se le aplaudió la buena voluntad y 
en general dejó buena impresión. Con 
los p ilos, superior. Salinas, no tuvo 
suerte. A l que salió en segundo lugar 
le dió un sin fin de pinchazos y esto-
cadas, y qué tal sería el animalito, 
que, después de enviarle el presiden-
te á Manolo dos avisos, el público le 
hizo una ovación. 
En el quinto no consiguió sacarse 
la espina, aunque siempre entró á 
matar como los valientes. 
Carnicerito. sobresalió de sus 
compañeros. A l tercero de la tarde lo 
muleteó en los mismos pitones, inter-
calando en la gran faena, dos natura-
les y un molinete verdaderamente su-
periores. (Ovación.) Cuando se ha 
apoderado del buró á fuerza de arr i -
marse, entra sobre corto y deja me-
dia estocada su mij i ta caída, rodando 
el toro sin puntilla. (Gran ovación, 
oreja y vuelta al ruedo.) 
En el sexto también trasteó bien 
con el trapo rojo, atizando, después 
de dos pinchazos, media en la misma 
cruz que dejó cesante al puntillero. 
Oportuno y valiente quitando y su-
perior en las medias verónicas, estilo 
Belmonte. Fué sacado en hombros. 
Banderilleando y en la brega, como 
siempre. Garrido y Vi l lar i l lo , que 
















ÍDaíaclores de toros. 
Agustín García (l/rt/Za)-Apoderado: 
D. Victoriano ^irgoraaniz, Hortale-
za, 47, Madrid. 
Alfonso Cela (Celita).—Apoderado: 
D. Pedro íbáñez, Magdalena, 19, se-
gundo derecha, Madrid. 
Angel Carmena (Oamisero) .~A su 
nombre: Cafó Lion cTOr, Alcalá, 18, 
Madrid. 
Antonio Boto (Regaterín).—Apode-
rado: D. José Camacho, Carranza, 19, 
Madrid. 
Castor Ibarra (Cocherito de B i l -
bao).—Apoderado: D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid. 
Diego Rodas (Morenito de Algeci-
ras ) .—A su nombre: Ponce de León, 
l i ; Sevilla. 
Eduardo Leal (Llaverito).—Apode-
rado: D. Piancisco Mastache, Santa 
Polonia, 3, 3.°, Madrid. 
Francisco Madrid.—Apoderado: don 
Juan Cabello, Pez, 25, Madrid. 
Francisco Posada.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma-
drid. 
Francisco Martín Vázquez.—Apode-
rado: D . Alejandro Serrano, Lava-
piés, 28 y 30, Madrid. 
Isidoro Martí ^ores^.--Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Mi-
guel Servet, 32, pral., Madrid. 
Joaquín Navarro (Quinito).—Apo-
derado: D. Francisco Casero, Roma, 
7, hotel, Madrid Moderno. 
José Gómez (Gallito).—Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago 1, Se-
v i l la . 
José Gárate ^ i iweí lo^ .—Apodera-
do: D. Manuel Pineda, Santiago, 1, 
Sevilla. 
José Morales (Ostioncito).—Apo-
derado D. Arturo Mi l lo t , Silva, 9, 
Madrid. 
José Moreno (Lagart i j i l lo chico). 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid, ó á D. Enrique 
J. Guijarro, Cruz, 30, 2.°, Granada. 
Juan Belmonte.—Apoderado: D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, ^ M a -
drid. 
Juan Cecilio (TMwíere^ .—Apode-
rado: D. Cecilio Isasi, Huertas, 69, 
Madrid. 
Julio Gómez (Re lampagui to ) .— 
Apoderado: D. E s t a n i s l a o Lloret, 
Mart ín de los Heros, 32, Madrid. 
Manuel Martín (Vázquez ZZ^.—Apo-
rado: D. José Gimeno. Alvarez Quin-
tero, 92, Sevilla. 
Manuel Mejías (Bienvenida).-Apo-
derado: D. Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Manuel Rodríguez (Manolete). — 
Apoderado: D . R i c a r d o Mediano 
Gi l . Plaza del Progreso, 16, 3.° dcha. 
Madrid. 
Manuel Torres (Bombita chico.)— 
Apoderado: D. ManueL Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid. 
Pacomio Peribáñez. — Apoderado: 
D. Juan Brasa, Glorieta de San Ber-
nardo, 7, pral. Madrid. 
Rafael Gómez fíraZZo^.-Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla 
Rodolfo Gaona. — Apoderado: don 
Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor 
Pourquet, 32, Madrid. 
Rufino San Vicente (Chiquito de 
B e g o ñ n ) . — A su nombre: Leóu, 18, 
Madrid . 
Serafín Vigióla (Torquito).—Apo-
derado: D. Victoriano Argomaniz, 
Hortaleza, 47, Madrid. 
Vicente Pastor. — Apoderado: don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21, 
Madrid. 
iHatadores de noüillos. 
Alejandro Irala.—Apoderado: don 
Francisco Barduena, Pelayo, 21, Ma-
drid . 
Alejandro Sáez (Ale).—Apoderado: 
D. Federico Nin de Cardona, Baste-
ro, 12, Madrid. 
Antonio Alvarez (Alvarito de Cór-
doba).—Apoderado: D. Enrique Min-
guet, Embajadores, 6, 3.°, Madrid. 
Antonio Lobo.—Apoderado: D. An-
gel Brandi, Ponzano, 33, principal 
derecha, Madrid. 
Blas Torres ( L u n a r ito).— Apodera-
do: D. Aurelio R)dero, Pr ínc ipe , 10, 
Madrid. 
Carlos Nicolás (Llavero).—Apode-
rado: D. Juan Layunta, Carmen, 43, 
segundo, dcha. Madrid. 
Gran cuadrilla de Niños sevillanos.— 
Matadores: Manuel Belmonte y Angel 
Pérez (Angelillo).—Apoderado: don 
Claudio Herrero, Guzmán el Bueno, 1, 
Sevilla. 
Diego Mazquiarán (Fortuna).—Apo-
derado: D . Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Emilio Cortell (Cortijano).—Apo-
derado: D. Eduardo Carrasco, Mede-
llín, 40, Talavera de la Reina (Toledo) 
Emilio Gabarda ^(xafomíi ío) .—Apo-
derado: D. Angel Brandi , Ponza-
no, 33, pral. dcha., Madrid. 
Enrique Rodríguez (Manolete I I ) . — 
Apoderado: D. José Verdún, Gravi-
na, 4, Madrid. 
Eusebio Fuentes.—Apoderado don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Francisco Bonal (Bonarillo-hijo). 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro, 6, Madrid. 
Francisco Diez (Pacorro).—Apode-
rado: D . Ricardo Olmedo, Baste-
ro, 11, Madrid. 
Francisco Ferrer (Pas íore í ) .—Apo-
derado: D. Ricardo Moreno Yela, Mo-
lino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Fiñana (Madriles). — 
Apoderado: D. Ricardo Moreno Yela, 
Molino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Pérez(Aragonés).—^Apo-
derado: D. Pedro Sánchez, San Jus-
to, 6, Salamanca. 
, Gaspar Esquerdo.—Apoderado: don 
Saturnino Vieito (Letras) , Travesía 
de la Ballesta, 11, pral., Madrid. 
Imprent de «Palmas y Pitos* 
Gregorio Garrido.—A su nombre-
Sombrerete, 18, Madrid. 
Hipólito Zumel fZtt/'cmíe;.—Apode-
rado: D. Ricardo Villamayor, Barcmi-
lio, 1, Madrid. H 
Ignacio Ocejo (Ocejito chico).— 
Apoderado: D. Juan Sastre Pérez 
Uliagón, 1, Bilbao. 
Joaquín Campos (Galindo). — Asu 
nombre: Trafalgar, 22, Madrid. 
José Amueda.—Apoderado: D.Fran-
cisco Mastache: Santa Polonia, 3,3.° 
Madrid. 
José García (Alcalareño).~k^odQ- i 
rado: D. Alejandro Serrano, Lava- g 
piés, 28 } 30, Madrid 
José Sánchez (Hipólito)—Apod*- í 
rado: D. Juan Manuel Rodríguez, Vi-
sitación, 1, Madrid. 
José Roger (Valenc ia hijo). —A su 
nombre: Reina, 25, 2.°, Madrid. 
José Soler ( r agwer i ío ) .—Repre -
sentante: D. Baldomero Rubio, Huer-
ta del Bayo, 2, Madrid. 
Juan Corrales.—Apoderado: D. Pe-
dro Ibáñez, Magdalena, 19, Madrid. 
Julián Sáinz (Sa ler i //y.—Apodera-
do: D. Manuel Acedo, Latoneros 1 y 
3, Madrid. 
Julio Marquina. — Apoderados: don 
Francisco Herencia, Moratiii , 30, 2.°, 
Madrid y D. Gilberto R. Castillo, 
Cisneros 1,3.° Santander. 
Manuel Navarro.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma-
drid. 
Manuel Rodríguez^iíb./wo chico).— 
Apoderado: D. Saturnino Vieito (Le-
tras), Travesía de la Ballesta, 11, 
principal, Madrid. 
Manuel Gómez (Fimo).—A su nom-
bre: Aduana, 35, 3.° derecha. 
Mariano Merino, (ante» Montes I I ) . 
Apoderado: D. Pablo San Martín, 
Guillermo Rolland, 4, Madrid. 
Pascual Bueno.-Apoderado: D. Juan 
Cabello, calle del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Carranza (Algabeño I I ) . — 1 
Apoderado: D. Juan Cabello, Calle. * 
del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Pavesio ÍFor?nalito)..—Apo-
derado: D. Eduardo Gámir de Molina, 
Belén, 11, 3.°, Madrid. 
Rafael Rubio ^SodaZiío;.—Apode-
rado: D. Santiago Aznar Mira, Emba-
jadores, 53 duplicado, 3.°, Madrid. 
Rafael Alarcón.—Apoderado: D. En-
rique Oñoro, Ensanche, 5, Sevilla. 
Remigio Frutos (Algeteño).—A su 
nombre, Apodaca, 6,2.° dra., Madrid, f 
Sebastián Suárez (CTiamío).—Apo-
derado: D. Juan Cabello, Pez, 25, 
Madrid. 
Tomás Romero. — Apoderado: don 
Francisco López, Santa Brígida, 19, 
segundo, Madrid. 
Vicente Galera ( iose ía)—Apodera-
do: D. Eduardo Carrasco, Medellín, 
40, Talavera de la Reina (Toledo). 
Zacarías Lecumbern.-^-Apoderado: 
D. Tomás Pérez Toie.lo, Encomien-
da, 20, 2.°, Madrid. 
= t a ¿ 
Monserrafc, 7« ÜVUdrid. 
